
NO AL RECORTE SALARIAL
NOSOTROS NO TENEMOS LA CULPA

Nos hemos concentrado para mostrar nuestro más profundo descontento ante las propuestas
planteadas por el gobierno, que atentan directamente contra millones de trabajadores de este

país.

El problema de este recorte de salarios de los trabajadores públicos, y de la sanidad castellano
manchega en particular, es cuándo podremos recuperar lo cercenado por esta medida. En enero
se nos aplicó una subida del 0,30%, con lo que las nóminas de muchos trabajadores se
redujeron respecto a diciembre por la subida del IRPF. Consideramos que es un asalto a la
dignidad como trabajadores de esos millones de personas sobre los que va a caer el peso de
este desastre. Cuando Botín y sus homólogos dan las cifras de beneficios, no se acuerdan de
nosotros a la hora del reparto, nosotros que somos los hipotecados.

Tras años de una bonanza económica ficticia, basada en el ladrillo, con la connivencia
y el compadreo de los poderes públicos, nos toca a los de siempre pagar los ladrillos
rotos de esta comilona de unos cuantos. Estos años, el Estado y todas las Administraciones
Públicas han mirado para otro lado mientras unos miles se forraban a costa de anegar el país
de dinero negro, dinero que no ha pasado por la caja registradora del estado. Sirva como
ejemplo, que tenemos una economía sumergida del 20%, llegando en algunas provincias como
Toledo al 23%, y aumentando. Como controlar el fraude supone poner al Estado y a las
Administraciones a vigilar a determinados amigos, es mucho más fácil recortar el salario a los
que no nos podemos escapar, los trabajadores públicos.

En estos años, en los que la crisis se veía venir, han proliferado los casos de corrupción
política de la mano de la construcción y muchos otros, en los que el compadreo y el tráfico de
influencias, han hecho multiplicar patrimonios hasta el infinito.

Desde aquí, aprovechamos la ocasión de pedir la dimisión de toda la clase política en pleno,
porque han estado ciegos ante lo que veíamos venir cualquier trabajador de a pie. ¿Cómo es
posible que varios ministros de Economía, con toda una recua de asesores no lo hayan visto?
No hacía falta ser un nobel en economía para verlo. Ahora nos vemos metidos en una crisis
económica sin precedentes en nuestro país, que si bien esta crisis es global, en España se ve



acentuada por la avaricia de unos cuantos, como decimos, con la connivencia de todos los
poderes públicos en comandita con los poderes económicos.

Y resulta, que mientras las cuentas de resultados de la banca sigue creciendo, la factura del
festín que se han dado, la vamos a pagar los millones de trabajadores públicos mileuristas. Y
además, el gobierno tiene la desfachatez de que están estudiando las medidas para ver como
hacen pagar más a los más ricos. Increíble con un gobierno que se autodenomina socialista.

Desde aquí pedimos a todos los políticos, que prediquen con el ejemplo y se bajen los sueldos
un 30%, incluidos todos los gastos que suponen en dietas y gastos de representación, que
sepan que existen menús de 8 euros muy dignos. Que empiecen por el gobierno de la nación,
siguiendo por el presidente Barreda, que recordemos que hace no mucho se subió casi un
50% su sueldo, con lo que ahora, en tiempos de crisis, se tendría que bajar un 80%, porque
hay que recordarle, que antes que la dignidad del cargo está la dignidad de las personas. El
cargo no se dignifica con dinero, sino con hechos. También le pedimos a la señora Cospedal,
que arrime el hombro, que ella tampoco es mileurista, y cobra lo mismo o más que Barreda.
Y como estos van a la cabeza, después todos los consejeros, directores generales, con sus
respectivos asesores, esos que no ven una crisis aunque se la pongan delante, presidentes de
diputaciones provinciales, diputados, alcaldes, concejales, enchufados de empresas públicas
fantasmas, agujeros negros económicos que son las llamadas televisiones regionales, ejemplos
palpables de despilfarro dedicados al autobombo de presidente de turno; de estas tenemos 17,
sin contar con la estatal.

No se puede tolerar que los nuevos reyezuelos de los reinos de taifas en que se han convertido
las Comunidades Autónomas, nos sigan pasando el “derecho de pernada”. Que los excesos
del ladrillo, las autoproclamas de los partidos políticos y la dilapidación de dinero público que
hemos tenido en los últimos años, los tengamos que pagar los mismos de siempre. Los que
durante los años de bonanza hemos perdido poder adquisitivo (20% en los últimos años) y que
con este recorte no lo recuperaremos nunca.

EJECUTIVA DE AREA DE TOLEDO


